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16 -  EL RESPETO A LA SALUD
• Es el cuidado; NO el Culto del

cuerpo
Somos responsables ante Dios de

la vida que se nos ha dado y tenemos
obligación de cuidar nuestra salud
dentro de los límites razonables.

La vida y la salud física son bie-
nes preciosos confiados por Dios. De-
bemos cuidar de ellos racionalmente
teniendo en cuenta las necesidades
de los demás y el bien común.

El cuidado de la salud de los ciu-
dadanos requiere la ayuda de la so-
ciedad para lograr las condiciones de
existencia que permiten crecer y lle-
gar a la madurez: alimento y vestido,
vivienda, cuidados sanitarios, ense-
ñanza básica, empleo, asistencia so-
cial. (C.E.C. n 2288)

La moral exige el respeto de la vida
corporal, pero no hace de ella un va-
lor absoluto. Se opone a una concep-
ción neopagana que tiende a promo-
ver el culto del cuerpo, a sacrificar
todo a él, a idolatrar la perfección físi-
ca y el éxito deportivo.

Hay personas que se preocupan
exageradamente por su salud, que no
están contentas sino toman medici-
nas. Son los hipocondriacos, su mal
esta en la mente más que en el cuer-
po, y hay que compadecerlos, pues sus
males son muy reales para ellos.

17 -  ENCARNIZACIÓN TERAPÉU-
TICA

• Atenta contra la dignidad del
Enfermo

Con esta denominación, o la de
«obstinación terapéutica», se quiere
designar la actitud del médico que,
ante la certeza moral que le dan sus
conocimientos de que las curas o los
remedios de cualquier naturaleza ya
no proporcionan beneficio al enfermo
y solo sirven para prolongar su agonía
inútilmente, se obstina en continuar
el tratamiento y no deja que la natu-
raleza siga su curso.

Esta actitud es consecuencia de
un exceso de celo mal fundamentado,
derivado del deseo de los profesiona-
les de la salud de tratar de evitar la
muerte a toda costa.

Contribuye igualmente a esto la
resistencia de los familiares a la acep-
tación de la condición humana, una

de cuyas características
es la muerte inevita-
ble.

18 -  LEGITIMA
DEFENSA

• Ante el Peligro de perder la Vida
Dios mismo ha concedido al hom-

bre el derecho de que, al ser atacado
injustamente, si se encontrara en la
alternativa de escoger entre la vida
propia o la vida del atacante, pueda
matar en defensa de ese bien que se
le quiere arrebatar. Las condiciones
que se requieren para hacer uso del
derecho de legítima defensa son:

1) que se trate de una agresión in-
justa: nunca es lícito tomar la vida de
un inocente para salvar la propia.

P. ej., si naufrago con otro y sólo
hay alimento para una persona, no
puedo matarlo para salvar mi vida.
Tampoco puede matarse directamen-
te al niño en gestación para salvar la
vida de la madre. En ambos casos, las
víctimas potenciales son inocentes;

2) que el agredido injustamente
no se proponga la muerte del agresor,
sino la defensa propia, ya que de otra
manera estarían actuando por odio o
por venganza;

3) que no pueda salvar su vida de
otro modo: si lo puede conseguir por
ruegos o amenazas, o bien golpeando o
hiriendo al agresor, debe utilizar esos
medios; de lo contrario se traspasarían
los límites de la legítima defensa;

4) que no acuda a la fuerza sino al
verse agredido; de todos modos, si la
agresión fuera cierta e inevitable, es
lícito matar al injusto agresor antes
que se realice el ataque.

Quinto Mandamiento -  (No Matarás)
RESPETO A LA SALUD

No le digas a Dios cuán gran-
de es tu problema, dile a tu
problema cuán grande es Dios.

Lección de Perseverancia
¿Te has puesto a ob-

servar la actitud de
los pájaros ante las
adversidades?

Están días y días
haciendo su nido, recogiendo
materiales a veces traídos desde le-
jos... Y cuando ya está terminado y
están listos para poner los huevos, las
inclemencias del tiempo o la obra del
ser humano o de algún animal lo des-
truye y tira por los suelos lo que con
tanto esfuerzo se logró...

¿Qué hace el pájaro? ¿Se paraliza,
abandona la tarea? De ninguna ma-
nera. Vuelve a comenzar, una y otra
vez, hasta que en el nido aparecen los
primeros huevos.

A veces -muchas veces- antes de
que nazcan los pichones algún ani-
mal, un niño, una tormenta, vuelve a
destruir el nido, pero esta vez con su
precioso contenido...

Duele recomenzar desde cero...
Pero aun así el pájaro jamás enmude-
ce ni retrocede, sigue cantando y cons-
truyendo, construyendo y cantando...

¿Has sentido que tu vida, tu traba-
jo, tu familia, tus amigos no son los
que soñaste?  ¿Has querido decir bas-
ta, no vale la pena el esfuerzo, esto es
demasiado para mí? ¿Estás cansado
de recomenzar, del desgaste de la lu-
cha diaria, de la confianza traiciona-
da, de las metas no  alcanzadas cuan-
do estabas a punto de lograrlo?

Así te golpee la vida una vez más
no te entregues nunca, di una ora-
ción, pon tu esperanza al frente y
arremete.

No te preocupes si en la batalla
sufres alguna herida, es de esperar
que algo así suceda. Junta los peda-
zos de tu esperanza, ármala de nuevo
y vuelve a arremeter. No importa lo
que pase... no desmayes, sigue ade-
lante. La vida es un desafío constan-
te pero vale la pena aceptarlo. Y sobre
todo... nunca dejes de cantar.

Jesús, dame un Corazón
a la medida del tuyo.

AÑO DE LA FE
11 de Octubre 2012

24 de Noviembre 2013

El Incecticida
Estaba una cucaracha bai-

lando frenéticamente.. otra
se le queda mirando y le pre-

gunta:
- es Salsa o Reggetón..???
- no tonta... córrele que es Baygón!!!

La Película
Llega un señor a Blockbuster y dice:

Quiero rentar “Batman
Forever”

No se puede señor, tiene
que devolverla tomorrow.



Sabiduría
El redentor del hombre, Jesucris-
to, es el centro del cosmos y de la
historia.
(Juan Pablo II, Enc. Redemptoris hominis, 1)

Había una vez una niñita sentada
en un parque. Todos pasaban por su
lado y nunca nadie se detenía a pre-
guntarle que le ocurría...

Vestida con un traje descolorido,
zapatos rotos y sucios, la pequeña niña
se quedaba sentada mirando a todo el
mundo pasar. Ella nunca trató de ha-
blar, no dijo una sola palabra. Muchas
personas pasaron pero nadie se detu-
vo.

Al día siguiente decidí volver al
parque a ver si la pequeña niña esta-
ba ahí. Si, ¡ahí estaba! en el mismo
lugar en el que estaba ayer. Con la
misma mirada de tristeza en sus ojos.

Me dirigí hacia ella. Al acercar-
me noté que en su espalda había una
joroba. Ella me miró con una tristeza
tan profunda que me rompió el alma.
Me senté a su lado y sonriendo le dije:
"hola".

La pequeña me miró sorprendida
y con una voz muy baja respondió a
mi saludo.

Hablamos hasta que los últimos
rayos de sol desaparecieron.

Cuando solo quedábamos noso-
tros dos y todo era oscuridad alrede-
dor, le pregunté por qué estaba tan
triste.

La pequeña me miró y con lágri-
mas en sus ojos me dijo: "porque soy
diferente".

Yo le respondí con una sonrisa: "lo
eres".

Y ella dijo aún mas triste: "lo sé."
Yo le contesté: "pequeña, ser di-

ferente no es malo. Tú me recuerdas
a un ángel dulce e inocente."

Ella me miró... se sonrió y por pri-
mera vez sus ojos brillaron con la luz
de la alegría.

Despacio ella se le-
vantó y me dijo: "¿es cier-
to lo que acabas de decir?"

Yo le respondí: "eres
como un pequeño ángel
guardián enviado para
proteger a todos los que caminan por
aquí."

Ella movió su cabeza afirmativa-
mente y sonrió.

Ante mis ojos algo maravilloso ocu-
rrió. Su joroba se abrió y dos hermo-
sas alas salieron de allí.

Ella me miró sonriente y me dijo:
"yo soy tu ángel guardián".

No sabía que decir. Ella me dijo:
"por primera vez pensaste en alguien
más. Mi misión está cumplida."

Yo me levanté y le pregunté por
qué nadie le había ayudado. Ella me
miró y sonriendo me dijo: "tú eres la
única persona que podía verme." ¡Y
ante mis ojos desapareció!

Después de ese encuentro mi vida
cambió dramáticamente.

Cuando pienses que solo te tienes
a ti mismo, recuerda que tu ángel
guardián esta siempre pendiente de ti.

Un ángUn ángUn ángUn ángUn ángelelelelel

10 PAISES DE ASIA
Baréin, China, India, Japón, Laos,
Nepal, Omán, Qatar, Siria, Yemen

Es muy fácil decir
"Creo"; pero nuestras
obras deben ser la
prueba irrebatible de
la fortaleza de nuestra
fe. Si creemos en
Dios tenemos que
hacer lo que Dios nos pide, debemos
guardar sus mandamientos.

La ley de Dios no se compone de
arbitrarios "haz esto" y "no hagas
aquello", con el objeto de fastidiarnos.
Es cierto que la ley de Dios prueba la
fortaleza de nuestra fibra moral, pero
no es éste su primordial objetivo. Dios
no ha establecido sus mandamientos
como el que pone obstáculos en una
carrera. Dios no está apostado, espe-
rando al primero de los mortales que
caiga con el fin de hacerle sentir el
peso de su ira.

Muy al contrario, la ley de Dios es
expresión de su amor y sabiduría in-
finitos. Dios conoce mejor qué es lo
más apropiado para nuestra felicidad
personal y la de la humanidad. Más
estrictamente, diríamos que la ley de
Dios es la expresión de la divina sabi-
duría dirigida al hombre para que éste
alcance su fin y su perfección. La ley
de Dios regula al hombre "el uso" de
sí  mismo, tanto en sus relaciones con
Dios como con el prójimo.

Si consideramos cómo sería el
mundo si todos obedeciéramos la ley
de Dios, resulta patente que se dirige
a procurar la felicidad y el bienestar
del hombre. No habría delitos y, en
consecuencia, no habría necesidad de
jueces, policías y cárceles. No habría
codicia o ambición y, en consecuen-
cia, no habría necesidad de guerras,
ejércitos o armadas. No habría hoga-
res rotos, ni delincuencia juvenil, ni
hospitales para alcohólicos.

Nosotros hallaríamos la verdadera
felicidad, incluso en este mundo, si
identificáramos nuestra voluntad con
la de Dios. Estamos hechos para amar
a Dios, aquí y en la eternidad. Este es
el fin de nuestro existir, en esto en-
contramos nuestra felicidad. Y Jesús
nos da las instrucciones para conse-
guir esa felicidad con sencillez abso-
luta: "Si me amáis, guardad mis man-
damientos" (Io 14,15).

La fe se prueba con obras

La Fe Explicada Leo J. Trese

EL ÁGUILA Y
LA TORMENTA

¿Sabías que un águila sabe cuando
una tormenta se acerca mucho an-
tes de que empiece?

El águila volará a un sitio alto para
esperar los vientos que vendrán.
Cuando llega la tormenta, extiende
sus alas para que el viento las agarre
y le lleve por encima de la tormenta.
Mientras que la tormenta esté destro-
zando abajo, el águila vuela por enci-
ma de ella.

El águila no se escapa de la tormen-
ta. Simplemente usa la tormenta para
levantarse más alto. Se levanta por los
vientos que trae la tormenta.

Cuando las tormentas de vida nos
vienen, y todos nosotros vamos a pa-
sar por ello, podemos levantarnos por
encima poniendo nuestras mentes y
nuestra fe en Dios.

Las tormentas no tienen que pasar
sobre nosotros. Podemos dejar que el
poder de Dios nos levante por encima
de ellas. Dios nos permite ir con el
viento de la tormenta que trae enfer-
medad, tragedia, y demás cosas en
nuestras vidas. Podemos volar sobre
la tormenta.

Recuerda, no son los pesos de la
vida que nos lleva hacia abajo, sino el
cómo los manejamos.


